
El Primer Ministro de Canadá, Justin Trudeau, perdería por un
amplio margen unas elecciones generales, según una encuesta publica-
da ayer que señala que el gobernante Partido Liberal cuenta en estos
momentos con solo el 22% de apoyo popular frente al 41% del opositor
Partido Conservador.

La encuesta, realizada por
Nanos Research, coloca al
Partido Liberal en segundo
lugar, empatado con el socialde-
mócrata Nuevo Partido Demo-
crático (NPD).

El sondeo, que tiene un mar-
gen de error de 3 puntos, tam-
bién indica que un 34,1% de los
encuestados prefiere al líder
conservador, Pierre Poilievre,
como primer ministro, mientras
que un 19% elige a Trudeau.

Es la segunda encuesta en 24
horas que refleja el descontento
de los votantes con Trudeau. El
miércoles, Ipsos publicó un
sondeo en el que el 72% de los
entrevistados consideraba que
Trudeau tiene que dimitir y
permitir que otra persona lidere
a los liberales en las próximas
elecciones generales.

CANADÁ:

Trudeau se hunde en 
las encuestas ante subida
del Partido Conservador 

APENAS 19% dice que Trudeau
debería mantenerse en el cargo.
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Impulsar un cumplimiento más rápido
de las metas autoimpuestas y comprome-
tidas por los firmantes en el Acuerdo de
París está en el corazón de una iniciativa
que hoy Chile y Alemania lanzarán en el
contexto de la COP28 que comenzó ayer
en Dubai. Bautizado Climate Club (Club
del Clima) la instancia intergubernamen-
tal “apela a un cambio radical en la des-
carbonización, especialmente en los sec-
tores industriales más difíciles de aban-
donar, empezando por el acero y el ce-
m e n t o ” y “ f o m e n t a e l d e s a r r o l l o
industrial ecológico a través de la coope-
ración internacional”, indicó la Cancille-
ría chilena.

El club tiene tres pilares de acción para
alcanzar sus objetivos: promover y coor-
dinar políticas de mitigación para lograr
la neutralidad climática, construir con-
sensos internacionales en materia medio-
ambiental, lo que incluye tareas para la
transición de la industria a la descarboni-
zación y crear alianzas internacionales

que faciliten e insten a la acción y coope-
ración internacional en estos asuntos.

Invitado por el Canciller alemán, Olaf
Scholz en enero pasado durante su visita
al país, Chile tiene la responsabilidad de
copresidir junto con Alemania el Task

Force del Climate Club, encargado de im-
pulsar los propósitos del grupo y que pre-
sentará sus avances en la COP28. Tam-
bién tiene un “rol adicional de puente con
los países del sur global”. La ministra del
Medio Ambiente, Maisa Rojas, es la en-
cargada de liderar esta iniciativa en Chile
y quien deberá hacer cumplir las metas
nacionales en el marco del Climate Club.

“La participación de Chile en el Climate
Club, coliderado por Alemania y Chile,
demuestra el compromiso de nuestro país
por promover iniciativas que busquen
aportar soluciones concretas a la crisis cli-
mática, pero también demuestra la di-
mensión integral desde la que estamos
trabajando como Gobierno para hacer
frente al calentamiento global, con la par-
ticipación de varios ministerios. Chile tie-
ne una vocación multilateral que es reco-
nocida, de manera que para nosotros es
importante liderar instancias como esta,
que reúne los esfuerzos internacionales
en la materia”, comentó a “El Mercurio”
el canciller Alberto van Klaveren, quien
representa a Chile en la cita climática.

COP28:

Chile y Alemania lanzan iniciativa para
apurar cumplimiento del Acuerdo de París
C.A.P.

EL CANCILLER Alberto van Klaveren.
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Por iniciativa de Nixon y de Kissinger, que
consideraron imposible seguir obviando la
existencia de un país del tamaño de China,
Washington y Beijing iniciaron en la década
de 1970 un proceso de acercamiento en el
que Kissinger fue una pieza fundamental, al
abrir un proceso de diálogo con el primer mi-
nistro Zhou Enlai, que incluyó una reunión se-
creta entre ambos en China, la cual ni siquiera
fue informada al Departamento de Estado ni
al Pentágono.

La movida dio resultado, y un año después,
en Beijing, Nixon tuvo su primer encuentro
oficial con Mao, en un hito que marcó un
vuelco en las relaciones de EE.UU. con la na-
ción asiática, rotas desde que en 1949 China
se estableciera como una nación comunista.

El proceso de normalización de las rela-
ciones entre ambos países, que se materiali-
zó en 1979, fue un momento clave para Chi-
na tras años de aislacionismo autoimpuesto
por Mao en el marco de su Revolución Cul-
tural, y que tenía a la economía local por el
suelo. Así, el proceso abrió la puerta a una
serie de acuerdos comerciales que dieron un
nuevo impulso a China, en un hecho que
analistas señalan como trascendental para
el auge económico de la nación asiática, que
hoy se posiciona como el mayor rival sisté-
mico de Washington.

El legado de Kissinger en China es tal que,
tras su muerte, el portavoz de la Cancillería,
Wang Wenbin, aseguró que “el pueblo chino
recordará con afecto a Kissinger y su impor-

tante contribución a las relaciones entre Chi-
na y Estados Unidos”, mientras que el Presi-
dente Xi Jinping lo calificó como un “viejo
amigo” de su país.

“El acercamiento con China es quizás uno
de los puntos más altos de la carrera de Kis-
singer, porque su impacto fue enorme, y se
sigue sintiendo hoy. A pesar de ser un anti-
comunista declarado, Kissinger dio muestra
de su pragmatismo en ese entonces, y pre-
sentó el camino para unas relaciones que
fueron muy importantes para EE.UU. y el
mundo, y que —paradójicamente— hoy
presentan a EE.UU. frente a su mayor desa-
fío”, señaló a este diario la experta en asun-
tos chinos de la Universidad de Cornell, Jes-
sica Chen.

n China, la decisión que dio forma al orden global

KISSINGER se reunió en julio pasado con Xi Jinping en Beijing.
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Considerado como un actor cen-
tral en las negociaciones de los
Acuerdos de París de 1973, que pu-
sieron fin a la participación estadou-
nidense en la guerra de Vietnam,
Kissinger fue galardonado el mismo
año con el Premio Nobel de la Paz
junto a su contraparte vietnamita, Le
Duc Tho, un premio que, sin embar-
go, generó una gran controversia.

Y es que tras la concesión del ga-
lardón, por primera vez en la historia
del premio dos miembros del Comité
Nobel noruego (encargados de en-
tregar el reconocimiento) dimitieron
en forma de protesta por la “mala
decisión”, en medio de cuestiona-
mientos a que el premio fuese entre-
gado a Kissinger y Tho. Incluso, este
último se rehusó a recibirlo, debido a
que la guerra no se detuvo tras los
Acuerdos de París y solo finalizó dos
años después, con la caída de Saigón
en manos de las fuerzas de Vietnam
del Norte. “Cuando se respete el
acuerdo de París sobre Vietnam, se
silencien las armas y se restablezca
realmente la paz en Vietnam del Sur,
consideraré la aceptación de este
premio”, escribió en un telegrama al
comité.

Kissinger, en cambio, sí aceptó el
premio, lo que aumentó aún más las
críticas en su contra, las cuales, lejos
de detenerse, continuaron durante
varios años, ante señalamientos de
que, como asesor de Seguridad Na-
cional de la Casa Blanca, habría per-
mitido que la guerra de Vietnam se
extendiera a Camboya con una serie
de bombardeos que EE.UU. buscó
mantener en secreto, y luego de que
se revelaran documentos clasifica-
dos que consignaban su respaldo a
las dictaduras en Latinoamérica, in-
cluso años después de haber recibido
el Nobel.

Y aunque Kissinger trató de de-
volver el galardón años más tarde,
principalmente porque los Acuerdos
de París no lograron detener la gue-
rra en Vietnam, el consejo del Nobel
se negó a esa decisión.

n La polémica
por el Nobel
de la Paz

NIXON felicita a Kissinger tras el
anuncio del Nobel, en octubre de 1973.
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Figura central de la política exte-
rior de Estados Unidos en la
década de 1970, y una voz de
peso durante muchos años

más en los pasillos del poder en Wa-
shington, Henry Kissinger dejó un lega-
do que hasta el día de hoy se siente en
diversas partes del mundo, y que ha ge-
nerado tanto admiradores como fuertes
detractores. Desde su impulso al acer-
camiento estadounidense a la China co-
munista de Mao Zedong y su rol en las
negociaciones para lograr la paz en la
guerra de Vietnam, hasta su apoyo a
dictaduras en Latinoamérica, cuestio-
nadas por graves casos de violaciones a
los derechos humanos, el diplomático,
fallecido el miércoles a los 100 años, de-
jó sin duda marcada su huella en el or-
den global actual, aunque siempre ro-
deado de controversias.

Referente indudable de la escuela
realista de las relaciones internaciona-
les, Kissinger fue criticado por impul-
sar, en nombre del interés nacional, el
intervencionismo de Washington du-
rante los gobiernos de Richard Nixon y
Gerald Ford en diversas naciones, en un
contexto de lucha de poderes globales
en la Guerra Fría, en el que Estados Uni-
dos y la Unión Soviética buscaban con
el mismo afán expandir lo más posible
el alcance de su influencia. 

Kissinger será enterrado en una cere-
monia familiar privada antes de que se
celebre un acto conmemorativo público
en la ciudad de Nueva York, en una fe-
cha y lugar por confirmar, según un co-
municado de su consultora Kissinger
Associates Inc.

El exsecretario de Estado de EE.UU. murió a los 100 años:

El amplio y complejo
legado que deja
Henry Kissinger 

JOSÉ TOMÁS TENORIO LABRA

Actor clave para la
política exterior de
Washington en los años
70, en plena Guerra Fría,
su influencia se hizo
sentir en varias partes del
mundo, con evaluaciones
tanto negativas como
positivas.
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Como uno de los rostros más reconocibles de las admi-
nistraciones Richard Nixon (1969-1974) y Gerald Ford
(1974-1977), Kissinger se transformó en un importante
nexo para EE.UU. con algunas de las principales dictaduras
de la región, como las de Chile, Argentina, Uruguay y Brasil,
entre otras, y logró imponer en Washington su visión acer-
ca de apoyar a estos regímenes como factor necesario para
contener al comunismo en la región, para evitar que los es-
fuerzos soviéticos y su socio local, Cuba, tuvieran éxito en
llevar a su esfera naciones que tradicionalmente habían sido
parte del área de influencia estadounidense.

Así lo demuestran una serie de documentos oficiales
desclasificados a lo largo de los años, y en los que se eviden-
cia que, por ejemplo, Kissinger felicitó a Augusto Pinochet
por el derrocamiento de Salvador Allende en Chile, en
1973. “Queremos ayudar, no debilitarlo. Usted hizo un gran
servicio a Occidente”, le señaló personalmente el diplomá-
tico a Pinochet en 1976, durante una visita a Chile.

Ese mismo año, pero en Argentina, Kissinger dio nuevas
muestras de su respaldo a los regímenes militares de dere-

como México, Venezuela, y Ecuador, además de ser rostro y
firmante del acuerdo de 1974 que estableció los principios
básicos para el entendimiento entre Washington y Panamá
tras la cesión del Canal de Panamá por parte del gobierno
estadounidense a las autoridades locales.

“Kissinger fue una figura muy influyente. Pero al mismo
tiempo fue sumamente controvertido, en varias partes del
mundo, incluyendo América Latina. Para Kissinger lo que
primó fue la lucha global contra el comunismo. Consideró a
los países de América Latina como piezas en el cuadro ge-
ostratégico, donde importaban los poderes grandes del
mundo. Kissinger fue bastante indiferente, por ejemplo, a
las violaciones de los derechos humanos y ataques contra la
democracia. Para él fueron costos necesarios para poder
lograr otros fines. Más de medio siglo después la política
‘realista’ de Kissinger aplicada a América Latina durante su
gestión sigue siendo bastante controvertida y polarizante”,
dijo a “El Mercurio” Michael Shifter, experto en asuntos la-
tinoamericanos de Diálogo Interamericano y expresidente
del mismo centro de estudios.

cha en la región al transmitirle a la dictadura argentina, di-
rigida entonces por Jorge Rafael Videla, que “si hay cosas
que deben ser hechas, deberían hacerlas rápido”, en una de
las frases que más marcaron su paso por la región y que sus
críticos señalan como una luz verde de EE.UU. a las dicta-
duras latinoamericanas para la represión a las oposiciones
de izquierda, que dieron pie a graves casos de violaciones a
los derechos humanos.

Pero Kissinger también jugó roles centrales en otros
asuntos en la región, como en negociaciones que saldaron
disputas económicas y comerciales entre su país y naciones

n La huella divisiva en América Latina

DOCUMENTOS
Archivos clasificados han revelado el
apoyo de Kissinger a las dictaduras
sudamericanas.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

01/12/2023
      $2.018
     $13.136
     $13.136

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      15,36%

Sección:
Frecuencia:

INTERNACIONAL
SEMANAL

Pág: 6


